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ADVERTENCIAS. 

Las personas que reciban el présen­
le número y no se sirvan devolverlo en 
el correo inmediüto se considerarán co­
mo suscritas al Periódico. 

Nos cabe una gran satisfacción en 
anunciar á nuestros suscritores, como 
favorecen las columnas del ALBLM LITE­

RARIO las bien corladas plumas del Ex­
celentísimo Sr. D. Domingo Ruiz de la 
Vega, D. Adolfo Camus, D. Miguel Agus­
tín Principe, D. Francisco Vila, D. José 
(iarcía Flores y D. Nicolás Ramirez Lo­
sada, Raron de Illescas, cuyos nombres 
no necesitamos encarecer por ser bien 
conocidos en la república literaria. 

El Secretario déla fíedaccion. 
GREGORIO PEHGGOHDO Y ROOHIGl'EZ. 

Guando hace dos meses con el enliL îasmo 
de la jnvenliid nos lanzamos á In .nena perio-
dística, y acomclinios lu ardua y (liílcjl empresa 
de esliilijccer un periódico, on el ínic nne.slros 
condiscípulos y compañeros estudiosos pudie­
sen dar publicidad á sus inspiradas composicio­
nes literarias, ni creímos, ni pudimos figurar­
nos en nuestras mas lisongeras esperanzas, (jue 
un (-.xilo tan brillante coronase nuestros iraba-
jo.s. Nuestra idea ha sido acogida con júbilo por 
la juventud qufc llena la universidad de Madrid, 
pues han visto abrirse un palenque de emu­
lación donde medir sus talentos, y un nuevo 

medio de publicidad por el cual el joven de 
genio y verdadero tdlento podrá ¡idquirse un po­
co tiempo un nombre, que de otro modo diücil-
mente podría conquistar. 

Pero esta misma juventud necesita un cam­
po mas dilatado para lucir sus tálenlos; la cor­
te aunque población grande y centro de la Es­
paña, no basta á su ambición de gloria. Compren­
diéndolo asi nosotros y no guiándonos en nues-
Ira eniprcsa el deseo do lucro según ya tenemos, 
dicho, hacemos un sacrificio mas y desde prin­
cipios de Enero nuestro periódico se eslonderá 
á las provincias. Otro noble motivo nos impele 
i la vez á ello. l*or mas inteligente y estudioso 
que sea, por mas aventajado talento y vasta eru­
dición que tenga un joven provinciano, las atre­
vidas concepcciones de su imaginación y los 
melodiosos acentos de su lira didcilnieiite po­
drán traspasar los limites del pueblo donde Dio-
re y á lo mas podrán alcanzar al confín de su 
provincia. No asi en Madrid que contando con 
mas medios de hacerse oir, puede escribir con 
gloria de su patria y llegar á alcanzar fama Eu­
ropea? Y privaremos (hemos pen.sadp) á nuestros 
compañeros de provincias ¿de las venl.ijas que 
nosotros disfrutamos en la corte? Lejos de no­
sotros semcjíinle idea para nosotros todoslos 
hombres son iguales y todos los l.-ilciitos son 
hernwmns. 

Por lo tanto, hoy nos dirigimos á vosotros 
jóvenes estudiosos y compañeros nuestros, sea 
cualquiera que sea la Univer.sidad, colegio ó 
instituto donde sigáis los esludios: os ofrecemos 
un medio de publicar vuestras ido.is, de aguzar 
vuestro ingenio, de ensajar vuesljo entendi­
miento, y dar á conocer vuestros talento» en 
la ftepública Literaria á I;i vez esperamos de vo­
sotros honrareis con vuestros escritos las CO1UD>. 
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en leda l.j peuüisuia; y laa coníiadauíeülclüCü-
peíamos, que nuolro periódico desde princi­
pios dĵ> aiio v^rú \a luz púbbca cuutro \(M'es at 
mes, (*n vez de las (res, que se^nii lo prometi­
mos hasla ahora lo ha verilicudo. A.>>i sin anmcD-
lar el piccio dispdiidi aii nuestros siiscritures, 
á la voz que IÜ> ledaclores, de mas espacio 
donde publicar sus ideas v peii.sumieiilus. 

Ullitnamenle, llamado el Ai.mm i.iTKnAiiioal 
campo periudLslicu CÍMI la f seliisiva idea de es-
limular la juveiilud estudiosa y eslablecer un 
palenque de emulación donde los tálenlos ten­
gan nn medio de publicidad, desde Inejío STÍS 

redactores se compiomcleii á que vean la luz 
pi'iblica en él y por ordcMi de rii^orosa ;)utie:ue-
dad, lodos, los articuUns y composiciones que 
siendo les sean dirigidos, di<p'nosdo ello ajuicio 
del» juntn cenr^ora, \ versando sobre cualquiera 
de I is materias si|iuieules: 

1." Artículos cieut}fuos, lilcrariosy de bellas 
ar/eí, comprendiéndose In hiografw.—^l.'' No­
velas origmUes de cortas dimensiones, cuentos, 
fantasins y baladas ya sean señas, jocosas ó 
taliricas.—5." Critica literaria y revista de 
teatros.—4." Poesias. 

V si con el tiempo el ALBLM LITERARIO llegara 
á popniarizarse en las demas poblaciones, cual 
ya lo cslá en Madrid, del produelo de si lassus-
cricioncs después de sufragar los gastos anejos 
á iü publicación, quedasen algunos sobrantes 
desde luego lodos ellos se invertirán on mejorar 
etperiódico, y dar mas ensaui he á nuestra idea 
que como llevamos dicho no esotra, que animar 
y estimular por medio de la publicidad á la ju­
ventud, dando á conocer los ingenios y talen­
tos privilegiados-. 

Por /(j ücdaví ion. 
t i Diifiiur, 

ISIDORO GAUCI.V 1 L O H E S . 

TIIIBILACIONES DEL COUAZOIV. 

[Cirm.!':^iim.) 

Un frió escciilíciMix» Tilil y enicl, ns el agente 
malélico de su olma ulcerada 'lue se í;Oza implacn-
Wc cotí tan inmenso pnieci i-. M:i« ¿poniuéinconsM 
d»*rdmcnle ha de K'cuiidarsiivlunebtosprogi'amuí..'/ 
poro ¡ayh en ese grado supronic do docadehfiu, en 

ese lisiado cruel de esterilidad jbsgluia, ¿gué es lo 
(pie Mconsiilera de la vida? Nada: te s o ^ l a como 
ima OEirga petada, se mira comv una lAlrtora dolo-
TDíTi, m la cnal sp Cree CoiiV^cnierrte-nretérar su rao. 
iiienlo. motílenlo y término reparador, fin del pade­
cer y couclusiOn de una étis'lrncia que tan insupor-
talile se li,ice. 

Ved alti fluctuaiitc la miserable condición del 
(pie aver s-e miraba fuerte y w? contemplaba Mi/. 
Con espatiKjsa indifeiencía su lia cuíocadueD la pío 
xiiiiídad de una crisis que le arrebata incleinuiilc. 

Ni liis santos preceptos de Diíis, ni el falloseve-
ro de h sociedad, ni Consideraciones muy intimas, 
III los sajíiiidos vínculos de la sanare pueden ilumi­
nar sil fíenle ardorosa ron el rayo de la vida 

Hoi renda crisis (pie sufre el liiiinhre por sus ideas 
tletnasindo siipeí ficrales. 

.Si cediendo el lioiubrescuí-iblo á la ^eoerosidad 
(le los sentimientos que atesoia, (juiso <'l destino pa­
ra su mal que consagrara con efusión toda su alma 
ala idolaiiia de UHU muger. sitió inurata, puestuqüc 
en su voluntad también es libre, uidifcrenle al me­
nos á los ruegos de un amor creciente que le fomen­
ta f\ desden, que le enloquece una negativa, ¿por­
qué no se detiene? ,.porqu»;' se cnliefía sin combatir, 
ca[ntulun(lo con la locura' Oh! d(''l»il e/i alto gradees 
la humanidad qot̂ , conociendo el filtro fatal que le 
ruat*, consume ha^ta la» ketes la copa d« la desveno-
tura! Mil reOuerdos de jóvenes exiatencias eclipsa­
das ante el furor de un acceso, se elevan de las friaa 
tumbas para apoyar esta verdad, para demostrar fa 
eslcfilidad á nada comparable dt s a oiuerle teai» 
prana. 

Una la::rima de lástima, un suspiro de compasión 
V á la par de olvido, es el único tributo con que des­
pide csd ídolo á los obcooadoH mártires que se sacrí^ 
íican rii su holocausto. 

Desgraciados! no tuvieron valor para sufrir y so 
ocultaron de la tierra; y creyendo terminada la mi­
sión á que fueron llamados, se arrancaron una vida 
que perteneneoe solo á Dios. 

Otros muchos, y esU») »on los ma» fuertes, bus-
carou en la proscripción un calmante salvador que 
los aliviara de sus |>onas 

Alijados de la querida patria que les vio nacer, 
lejos del ho;:ar en que vivieron, distantes del teatro 
de su^ penas, creveron hallar, borrando antiguos re­
cuerdos, la neutralidad del coraion. Lllos huían de 
asesina realidad, pero el fantasma los se;^uia. Sí sur­
caron la mar, la visiofi la cruzó! si contemplaban el 
ininpnso Occóano que se tendía á su vista, sobre ¿I 
mecérsela velan, sobrecubierta de la nave, en «u 
enferma conciencia, ó su voluntad fatigosa ,,()!> vi­
sión.' oli delirio! bl muere y tú trtuufan. él padece j 
tú »oni Íes! 
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Fué débil cuando una voluntad decisiva le hu­
biera .salvado, y no tuvo valor sufrido para esperar 
]a reacción de los tormentos que le abrumaban. So­
lo veia anlo si sin padecer horrendo y constante. 
Ofuscado hasta lo infinito, creia en la eternidad de 
Jal penas, tjue solo son temporales. Lleno de amar­
ga tristeza aiiró adelante, y quedó aterrado ante el 
poderío de eelas. Mat< lógica en sus pcnsamienloB, 
mas dignidad de î í propio, y un ser escóptico, hu­
biera triunfado de perseguidor enemigo y gradual­
mente h'ibiera ido esperando la contra revolución 
en sus ideas sublevadas, en su espíritu enfermo y 
exaltado. 

Oh, no admite duda: si alguna vez la indiferente 
voluntad de la que s« ama, sorprendiera en el cora­
zón que dominan sus atractivos el horrible padecer 
que sobre él gravita y tantos ef tragos lo causa, ten­
derla en la efusión del agradecimiento una mano de 
compasión al náufrngo que se sumerge y su volun­
tad puede salvar.... 

Pero no: en las organizaciones fuertes y dianas, 
iá palabra compasión haría que tornara la deohuin. 
ha sola compasión no los satisface: la pálida sonrisa 
dé! momento la repudian; la fugaz volutitad de utí 
día, escíit^da'poruna gratiiud pasagcra, no laadmi* 
ten: si étios ediíiiclan, es con solidez; nada que no 
íéa propios impulsn.s de un corazón qne se irrdira, 
nada sin espontaneidad que lo!> .«atisfdga, compren­
den el amor y rechazan la afectación. Si viven, 
quieren disfrutar, no padecer: si derraman en un 
puntd sus amahtes simpatías, buscan la feHilidad, 
que es la vida; quieren la inteligencia y unidad de 
frensamientos eh otro corazón que se idenffHqae 
cbh el ."oyo, que reciba las inspiraciones de un nvréi-
mo'objeto, que lata gozoso bajo las mismas creen­
cias. Esas son sus únicas pretensiones, su solo pro­
grama: vivir dichoso; ser felis; aceptar el amor én su 
pattemcts genuina; vrse fructificar en la mnger á q^iirn 
M ama. 

Sus cálculos, proyectos c ilusiones, todo vá aso­
ciado al porvenir de su amada; en todo marca el 
bien estar porque suspira. 

¿Será posible que no ha de encontrar en eus as­
piraciones un eco de inteligencia? una hermana sin-
palia? un amovimienlo de atracción? ¿Será triste­
mente preciso aceptar como una verdad; podremos 
acoger como un hecho práctico esta idea peligrosa 
y cruel de que,{o$ impresiones femeninas son piisnges 
ras como la tempestad? 

No: solo. unci)8o aislado; uu scntimicnlu llevado 
á la exageración, pudo lanzar esc anatema injusto 
que combate el bello sexo. La sensibilidad csquisita, 
la delicadeza de sentimientos que á la muger carac­
teriza y son su mejor adorno, pueden escudarla con­

tra lina aru!-.iciori que está muy lejos de poderse 
admitir como írenéiaK • 

La rnusii iJc lo quernmnnmpnte se ilatna ¡níjra-
tiliid, no rslii en hi iirr(>;:aiilc insensibilidad que 
tiin fjiMitiila (' injustamrnli' se las prodiga. Sti.scep— 
tibies hasta lo iníiiiilo, es necesario evitar cuidado— 
sámenle no locar esa tilira que. vibrando sonor.̂  
en su iji-licado corHzon. decide intiiianiente en sus 
ro.'olucit'ne». Amantes de lo noble, entusiastas de lo 
bello, se predisponen fácilmente hacia todo lo que 
es grande. Las luiposiciones que se pretendan á su 
eléntrico corazón, son un absurdo; úoicamenie des­
pertarán en él ese invencible desvio precursor de 
eterno des()rcrio avanzada de un completo aiejii-
miento. Nunca fue ni será licito profanar el sagrado 
santuario de IHS que solo han de ser esponlane»f( 
inclinaciones. 

Un profundo respecto á aquel, y un acatamiento 
resignado á estas, es lo que deberá practicarse, si 
no se quiere descender al odioso terreno de la dege­
neración, al intoiundo hxlazal de la indignidad 

EsfKisicion de deseos, no imposición de volun-» 
tad, será el único deber que el hombre ha de adop­
tar cuando invadan su ser las inquietudes del 
amor. 

Esas desesperadas ideas á que f̂ e enli'ega; esas 
violentas resolitoioues que egeeuta; ese lento nareó-
lioo que le consume cuando observa ei ^ sden en 
la que ama, es fruto solamente de ntákimas Vicia­
das, do creencias erróneas, de pi^teoStonos injus­
tas. 

La severa reOexion y dignidad^ si railmo. flo— 
ná lo qne constituya eJ »abio mealor que le guie, 
la fuerza que le lleve, la luz que le ilumine. 

i Pero si noes bat̂ tante fuerte es lansupremoSrno-
mentos; si ante un golpe tan contundente duda, va­
cila y se entrega á la desesperación; si eoJí paso es­
trepitoso se arroja ciego de .su mundo du ilusione.s,.. 
¡ay! entonces nada le justifica ni disculpa, nada le 
escuda ni invulncra. Lástima pasagera... débil re­
cuerdo... total olvido! Ved ahí el objetoque alcanza, 
el galaiidon que recoge. 

Ilustraos, juventud ardiente; meditad, addesceu-
tes ine8[)ertos; observad los aconteoinoienlos de la 
vida, leed en el libro de la posibilidad, a>pirad la 
esencia de los hechos, palpad la neblina de lo i lu­
sorio; y, elevándoos á la región del iniuundanu do-
6en!j;ario, tremolareis por noble enseña EL DEHHU 
Y ¿L SACRIFICIO. 

(;f.>\Ho iiE i'EiiotiüRix?. 
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METAFÍSICA DEL AMOR. 

(Conclusión.) 

La ausencia: he aqui una de la^ pruebas bien 
duras por que ha de pasar todo amante. Indudable­
mente el amor tiene sus poces, sus delicias, pero 
también no es menos cierto que tras esas horas de 
placer vienen horas de dolor v de anfjustia. Es una 
gloria fugaz al lado de un continuo iníierno y por 
lo mismo que tan corto es el espacio que los sepa­
ra se hace mas sensible cualquiera transición que 
se esperimente. 

Vosotros los que habéis deplorado la ausencia 
de una muger ¿no es verdad que lejos do ella todo 
nos causa é incomoda, que encontramos insulsas á 
las demás que si para dislraernuestro tedio acudimos 
á las sociedades ó á los esfieclácijios, a(|uellas nos 
aburren y estos nos parecen de mal íiénero? El mun­
do se de>envuelve ante nosotros sin atractivo algu­
no, la tierra se convierte en un yerno, para nuestra 
alma y el mismo sol luce para nosotros de distinto 
modo: los objetos que antes nos complacían los en 
conlramos desprovistos de belleza, roo)o si los vié­
ramos á través de un vidrio apenas trasluciente c u ­
ya opacidad les prestase Vivimos en otro centro al 
que no estamos acostumbrados y en el cual todo 
nos choca. ¿Donde está aquella naturaleza alegre, 
llena de ruidos, de luces y colores, oreada de aires 
puros y fragantes? Ni esta luz es la misma que nos 
alumbraba, ni este aire el que solíamos respirar. 
¡Oh, no! les falta un elemento: el encanto de la mu­
ger. 

He oído dec^á varios como cosa yi admitida y 
corriente, que la ausencia atenúa las pasiones, dis­
trae al pensamiento del objeto que le preocupa y 
lo que es mas aun, que á fuerza de velaciones con-
siííue hacerlo desaparecer en algunos casos. Eso se­
ria conceder á los sentidos un ascendiente sobre la 
parle intelectual del hombre que no poseen, tanto 
mas cuanto que ellos son losque la están subordma-
dos La ausencia, según mi modo de ver, es un n)e-
dio de rehabilitar en nuestro juicio á la persona 
amada. cr>mo lo da á entender aquel adagio de que 
naHif fjuede ayrtciar el vulor Je una c«sa como después 
de hahrrla perdido. A la muiier vista de cerca, la su­
cede lomismoque á un cuerpo demasiado próximo 
á nuestra pupila, do modo que el ángulo visual fue­
ra tan desproporcionado que no nos dejase percibir 
ius mas notables caratéres, los cuales no se nos pre­
sentar jan con claridad sino cuando lo colocáremos a 
mayor distancia. 

Uno de los hechos que mas distinguen y carac­
terizan la imaginación del hombre es la marcada 

propcnsiíin que deja descubrir hacia todo lo nuevo 
E l̂a continua tendencia en la que se supone el ori­
gen á la Filosofía, es la misma que hace qnc nadie 
en el niiindo se h'ille sati»fecho con su presente. En 
efecto, faril es probar dicha verdad con solo limitar" 
nos (le la ordinaria esficriencia Fabido es que las 
cosas mas selectas nos cau»an y repugnan des()ues 
de gozailas alf;un tiempo La música coyas tiernas 
vibraciones, cuyo alegre cumpas nos arrebata en el 
acto, pronto se hace insufrible y disíinanle al (estra­
gado oido si damos en ie|)etirla a todas horas: los 
mas vehementes deseos pierden su energía una vez 
realizados, y enel objeto (|ue ayer ansiábamos po­
seer, hoy lo despreciamos por inútil y lo arrastra­
mos por el suelo ¡O e>p¡rilu original y novelesco 
que encarnado estás a la liumanidad. 

Asi pues, como todo el amor tiene también su 
monotonía. I'or regla general, al tratar de satisfacer 
esta {xision se marcha progresiva y gradualmente 
de favor en favor, de concesión en concesión y mien­
tras queden nuevos favores y concesiones que ha­
cer, nuevo campo que conquistar, no haya miedo 
que se rinda nuestro ánimo á las dilicultades, an— 
les por el contrario á medida que estas crecen, que 
aumenta en obstinación la resistencia, mayor y tiias 
tenaz es el ímpetu de nuestros esfuerzos para alla­
narla. Pero al cabo, tiempo viene en que la esquiva 
muger se presta complaciente á todos nuestros ca ­
prichos, al paso que en nosotros disminuye la anti­
gua efícacia en declararnos ciegos agentes de los 
suyos. Cual pueda ser la causa de semejante efecto 
bien se concibe: el hastío. Nada nuevo se ofrece á 
nuestras aspiraciones el beso de hoy es igual al de 
mañana, nuestro brazo enlazará siempre la misma 
cintura y siempre escucharemos de su labio las mis­
mas frases. 

Al liacer tales consideraciones, rebelase al punto 
en nuestra alma el natural instinto de lo nuevo, que 
nos arrastra en busca de otra cosa mas original ¿No 
os parece digno de risa el hombre que, corriendo en 
este mundo tras de la originalidad, no tuvo nunca 
endienta que hasta el no es sino una copia ioipei-
fecla, una vil hechura cortac'a por mejor patrón? 
Ademas, ¿con que atractivos nos po«írá brindar la 
segunda muger que no nos haya brindado antes la 
primera? vosotros diréis: aquella tenia los ojos lán­
guidos y negros, el cabello castaño y sus labios eran 
compriiniíiov e>ta es Je ojos rzufes e insinuantes 
cabellos blandos y su boca,dispuesta sicmprcála ri­
sa deja caer el labio inferior con ci» rto aire picaron 

y burlesco l*e»'0 venid acá, gente irreflesiva, los 
que solo amáis por deíaHes. ¿Los ojos de la un» no 
esjiresaran al miraros ei mismo sentimiento que lo» 
de la otra? íjué mas da a vuestros dedos jugar con 
su rizos rubios que con unas trenzas castañas, sino 
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al fin y al cabo todo es jugar? ¿Pensáis sacar mas 
miel del labio grande que del pequeño? 

Cuando el amor llega á til estado de saturación 
(porque todo tiene sus tcnniíios naturales y la idea 
<lel inlinito no pasa de una consecuencia puramente 
teórica) es neccsarioabandonar nuestro puesto, pues 
comprendemos la iin[)osibilidad de ir mas adelante 
ámenosquc nuestra alma no quede estacionaria,co 
ía que no puede ser de gran duración por las razo 
nos que arriba hemos dado. Este es uno de los m u ­
chos errores que [)d(iecen los mortales, y tan i n h e ­
rente á su constitución moral, que á pesar de cono­
cerlo no llega su virtud hasta el punto de comba­
tirlo. 

CARLOS PIZARROSO. 

A UNA ESTRELLA. 

¡Estrella! gloria á ti, tus resplandores 
La oscuridad despejan en que vivo, 
Y Gira mas clara inspiración recibo 
Recogiendo tus mágicos fulgores. 
Calienta con tu lumbre esplenderosa, 
A mi mente abatida y desolada 
Que aspira en su ambición acobardada, 
A ocupar esa esfera luminosa 
No te empañan á tí nieblas, ni sombras, 
Esquibas siempre de tu brillo huyeron 
¡Pero cuántos misterios sorprendieron 
Tus rayos en sus vírgenes alfombras! 
Yo lucharé alentado por tu llama 
Con la revelde inspiración que canto, 

Y en mi locura borraré el quebranto 
Que por mi fantasía se derrama. 
Yo lucharé, que ansioso de la gloria, 
Que engalana á tí le dá mas brío 
Y en mi insólito afán confio 
El gallardo laurel de la victoria 

• • ( • • • • • • a • • • . 

Crece y se anima mi orgullosa idea,; 
Olvida con desprecio sus pesares 
Y prcloiide que broten sus cantares 
El lue^n que eu su estrella centellea. 
En sus gigantes pasos precipita. 
Cuanto entorpece su triunfal camino, 
Y corre ciega á su fatal destino 
Por la ilusoria imagen que la agita. 
Mas si por todo salta y alropclla. 
Es porque admira con envidia avara, 
La aspiración que tan radiante y clara. 
Brilla en su blanca y arrogante estrella. 
Es que atrevida á su región se lanza, 
Forqiic le alaga la ilusión que adora, 

Y (1 iigc que su llama creadora 

La antorcha rica de su cslrella alcanza 
P.-ro ¡ay! sonó una voz en su carrera 
Que (iijit ¿Donde vas, si mis reflejos 
Ciiiinlo mas corres tú verás mas lejos? 
Obedece mi voz. baja á tu esfera. 

IsiDKO VELASCO. 

En el Alliiim de la poelisa la Señora Doña María 
del Pilar Sinucs de Narco. 

Sigue ron firme planta 
Por la ardua senda que al parnaso guia; 
¡Cuanto de afán y de dolor te espera 
Mientras llegas al término, María! 
Mas ten constancia y fé; fortalecido 
Tu pecho en ellas del rigor del hado 
Saldrás triunfante, su divina lumbre 
Las nieblas borrará que en torno se alzen. 
Para oponerse á tu triunfal camino 
En enemiga inmensa muchedumbre, 
Liichíi, sufre y espera. 
Que al fin venciendo el misero deslino 
La cima tocarás de la alia cumbre. 

FRA>CISCO VILA Y GOIRI. 

DI m COLKCCIOS 1»D1T1 DI BOMAÜCtS HISTMICOS NMISCO 

HACAN EL JUSTO 

ROMANCE I. 

Trémulo el paso y bañadas 
De lágrimas las megillas, 
Fátima la deZehéra ,•' 
ILicia Córdoba camina, 

Y ante el alcadi Bequer 
Que en las puertas presidia 
Con los jeqiics^venerables 
LU ga y modesta se humilla 

Maiitengaste en paz, Cadí, 
Alá tu mansión bendiga 
Y tu vejez refrigere 
Con consolación benigna. 

Yo me estaba allá en Zehéra 
Allá sola en mi casita: 
llúbela de Osmin mi padre. 
Veinte años liá l.i tenia. 

«smiii veintitrés la tuvo, 
Y mi abuelo Adel llazifa 
La poseyó treinta y ocho 
Por herencia de Yahias. 

Vinieron á mi vazircs, 
Los vszirrsdel caliza; 
Con plática falagiicra 
De esta siierlc me decían: 
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Alá, Falima, lepiiarde: 
Saludes le da cumplidas 
Nuestro Señor Kl-Hacan 
Desde Córdoba la rica. 

Para cnsancbnr sus jardines 
\ el pabellón que en su villa 
De Zehrra el K;iiir labra, 
De lu hereilad necesita. 

î tú cedelia quisieres. 
Haberos de pratide eslima 
A trueque lemlrns y ajorcas 
De aljófar y oro de TJbar. 

Llorandfi yo de mis ojos 
Asi triste respondia: 
Pío quiera el Emir pedirme 
Mi heredad, no me la pida. 

Que á mi, pobre, mas me cumple 
Mi humilde campo y casita, 
Que no ajorcas ni preseas 
Que el califa me daria. 

Mire benicno á sti sierva. 
No quiera injusto opi imilla, 
Que él es alio y poderoso 
\ o defensa no hallaría. 

Lo> vazires que lo oyeron 
A mi se tornan con ira. 
Por el doliman me traban. 
El mas rico que tenia. 

Hánmelo rasgado lodo 
iCuiludu de IHÍÍ y mezquina! 

A la calle me han lanz;ido 
De mi tenencia me privan. 

Mi ranipo ya no jiai'eoe, 
Los jardinis del cidifa 
Y el pabellón de Zehéra 
Ocupan tud.'i la villa. 

Perdí mi herencia ;ay de mi! 
Mí herencia, la de Yahías, 
Digádesine el alcadi 
¿A dónde iré por justicia? 

(Se continnará.^ 

ÜOMiNCo HLIZ DE LA VEGA. 

Historia de ODa flor. 

,.Ves el polvo sin color 
Oue en el londo de su caja 
Encierra comouua alhaja? 
Pues eso ha sido una flor. 

I na (lor, si; tan hermosa 
Que en el prado en el vergel 
Envidia diera al clavel 
Y esa (lor... era una rosa. 

jAy de mil ¡Con que donaire 
Con que gracia y gallardía 

En su tallo se mecía, 
Al débil Síjpio del aire. 

líe su alliagadura esencia 
Atraído me acerqué 
A la flor y la arramiué 
Sin pensarlo en mi demencia. 

Para i eparar el daño 
Puse á la afligida rosa 
En jardinera lujosa 
Creyendo gozarla un año. 

¡Pero cual no hié mi angoslia 
A la inaúiina siguiente 
Cuando la vi tristemenle 
Soltar sus petalos mustia. 

Pues (líre una ley constante 
Que aunque .sea muy cuidada 
La flor del tallo arrancada 
No dura mas que un instante. 

CARLOS PIZARROSO. 

A mi querido amigo Ricardo Barón. 

EL MARINEBO. 

Como voga el marinero 
Y sin tregua, ni reposo, 
Cjiniina triste y ligero 
Deslizándose en lámar. 

Deslizase su barquilla 
Por las ondas presurosa, 
Va vicnlo en popa y gozosa 
Corre y vuela por llegar. 

Ya la brisa ,<.(• lovaola, 
Ya la luna pura brilla 
Y el marino alegre canta 
Aventuras d« bn amor. 

Son los aves que él exhala 
Atravesando los mares, 
La expresión de los pesaros 
De su triste corazón. 

E'̂ cuchad cual se lamen tu 
^ al cnm|Kt8 de sus remos 
.Su voz clara oiremos 
Muy triste decir: 

No me olvijcs dulce amada 
Mientras remo yo en el mar 
Ámame prenda adorada 
Que voy sino á nnufraijai 
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Eres mi único consuelo 
No roe vayas á olvidar 
Que luzca siempre tu cielo 
Que voy sino á naufragur. 

Que liTzcan tus dos luceros 
Pues mi guia es su hiillar; 
Que hagan helios rcberveros, 
Que voy sino á naufragar. 

Eres mi dicha y mi bien, 
No me vuyus no a malar 
Con la espina del desden, 
Que voy sino á naufragar. 

Y yo morir no quisiera 
Hasta poderte abrazar. 
Que si esto yo consiguiera 
No me iinjwrta naufragar. 

LUIS DE MONTALVO Y JARDÍN. 

EL HEDICO DE PAKTIDO. 

K mi amigo D. José Uaría Palomino. 

Ya que consejo me pides 
Si mis consejos lomaras, 
De seguro que dejaras 
Las académicas lides. 

Gastarás tu patrimonio 
Al par que tu juventud, 
Y destruirás tu salud 
Del estudio en el insomnio: 

Serás sabio, no lo niego; 
Un pozo serás de ciei'cia. 
Mas si le falla influencia 
Concluirás siendo un labriego. 

¿Eíiás, dices, decidido. 
Que tu vocación le inclina 
A estudiar la medicina..? 
Pues eres hombre perdido. 

¡Y cuánto mas te valiera 
No haberla, umif^o. estudiado 
Porque en limpio ¿que has socado 
('(incluida ya lii carrera? 

Eres doclo, cual ninguno 
Pero no teniendo bienes. 
Para alimento no tienes 
Viviendo en continuo ayuno. 

Viéndole de hambre acosado 
Y'hallándote sin clicnlela, 
Querrás ser de una aldejjüeia 
El medico contralado. 

Vaca un pueblo; al punto entregas 
Cual otros tu memorial; 
Dó no le reciben mal 
Te dicen que tarde llegas. 

¿Eres con la proloccion 
De algún cacitjue admitido? 
Pues luego eres perseguido 
Por la contraria fa-ciím. 

Al ensalzarle tu bando 
Por tu saber y tu ciencia 
Te está la opuesta influencia 
Doquier desaereilitando. 

Mas enfei nía el tio Zaonio 
De una dolencia mortal; 
¿Muere?—Médico animal — 
¿Se cura?—Fué San Antonio. 

Muere al fin algún pudiente: 
Su familia en el instanle 
— El médico es ignorante 
Hechémosle prontamente— 

—Hechémosle, dice Severo, 
Que el doctor es [Kir demás 
¿Para que queremos mas 
Que el albeitar y barbero? 

Los caciques todos se unen 
De la noche á la mañana 
Tocan luego la campana, 
Y á su loque al pueblo reúnen. 

¿Y para qué? Claro está 
Que ellos juegan y no pierden. 
Se ladran y no se muerden 
El médico pei-deiá. 

—Vaya fuera,—Pedro dice 
Que la vida td debiera; 
Todos gritan—fuera, fuera — 
Ni una voz lo contradice. 

—Salgas pronto—todos piden 
Con capa de economia: 
Y. amigo, al siguiente dia 
Sin pagarle, le despiden. 

Pobre fuiste, asi has salido, 
Con tu cslimacion perdida: 
A questa será tu vida 
De médico de partido. 

JOSÉ GARCÍA FLOUES. 

TEATROS. 

Cinco La comedia que con el titulo de -La Planta 
erótica en Ircs actos y en verso se estrenó en csle co­
liseo en la noche del viernes 18 se debe á la dislingui-
da pluma del joven poeta 1). Luis Mariano de Larra. 
La Traviala que nos itresrnla como pruta^iunisla, des­
pués de ser descubierta su hipocresía recibe el casli-
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¡10 de verse despreciada por todas las persouas hon­
radas. No sonlcndrenios nosotros que este sea un cas­
tigo proporcionado á su vida relajada, |iero tampoco 
creemos tengan razón los que creen el autor des­
pués de presentar al vicio con los mas vivoscolores 
le deja salir triunfante. El acto segundo es el n)ejor y 
su versificación fácil y armoniosa es la parte superior 
de dicha pieza, teniendo escenas de agradable ento­
nación. 

Los adores nada dejaron que de>ear. La Srla. La 
Madrid y el Sr. .̂ rjona estuvieron á prande altura. 

En estos dias de .Nochc-Uuena también se han es­
trenado dos Iraflucciones del Irancés, hechas por los 
Sres. Cisneros y Dacarrele La farsa cómica Este cuar­
to se alquila hizo reir á lodos los es. ectadores y nada 
mas. 

Melchor Gaspar y Baltasar ó El a' ijada de todo el 
Mundo que traducida en breves dias se ha represen­
tado por la noche agradó por sus respectivos chisles, 
En su ejecución sobres dio la Srta. Teodora y elSeñor 
Romea, Arjona, Fernandez y demás actoresesluvieron 
felices. 

La concurrencia ha sido numerosa. 
Se dice que á la mayor brevedad se estrenará en 

este coliseo á beneficio del Sr. Romea, un drama titu­
lado El rrló de San Plácido que ha terminado el joven 
y conocido escritor I). Narciso Serra. 

Desearíamos que este teatro siguiendo el ejemplo 
del de Novedades prefiriese las producciones de au­
tores españoles á las continuas Iraducioiies francesas 
que está poniendo en escena, y que tan poco aprecio 
xaerecen de las personas entendidas. 

JovELLAfios. La Zarzuela que con el titulo de La 
Roca .\egra original del Sr. Tina se estrenó en la tarde 
del jueves fué b:eu recibida del público, obteniendo 
un éxito muy lisoiigero para su autor, la .iccion es 
del periodo dt; la guerra civil entre los jiartidarios de 
Felipe 5." y los del archiduque, su argumento es en­
tretenido y reúno piezas de música que merecieron 
repetidos aplausos á los Sres, Inzenga y Vázquez, sus 
•nlons, haciendo repetir la canción de ¡fñ. jú! la mar­
cha de pilos del tercer acto y el coro de frailes del 
mismo. En la [irimera representación fueron llama-
dosá la escena el Sr. Pina y los maestros Inzenga y 
•azquez. 

En la \a c<morida zarzuela »i/.< do!< muyeres repre­
sentada por la noche cantó con su acostumbrada gra­
cia, la s'Minrila l-opez, joven arrhiz-rantante, de IIUÍ; 

uas ruididades. S.das y CaltaAazur se esmeraron siendo 
aplaudidos rt¡iclidasvci'es. 

La entraila fue un lleno ci niplelo, 

NovEOAiiKs S'giin habíamos anunciado á nuestros 
lectores en i:uest¡.'. antiiior ie\i>la en este Iratro se 
ha represen!..(lo con basl.:nle buen éxito el Patriarca 
de Tui ia (res a' tus y en verso (JI igiiial del dislinpui-
do i)oeta Si .E^uÜaz. Está esciilo con maestría, y bien 
caracterizado su prot^gouisla qi:e reftrescnla á nues­
tro antiguo porta \alcnciano Juan du Tinioneda en los 
dllimos días de bU r¡<Ja. Su xersilicaciou fácil, fluida y 

armoniosa ha vajidoalautorjiíslos y merecidos aplau­
sos por la nunierosn concurrencia que se ha apresu­
rado en estos diüs á ver su representación llamándole 
repetidas \ecesal palco escénico. 

La ejecución fué esmerada por parte del Sr. Vale­
ro, buena por la de la Señorita Rodríguez y demás 
actores. Las decorariones han .«ido inmejorables, y el 
pintor Sr. Brabo fué también llamado á la escena. 

La comedia La paloma y los airones que se estrenó 
en la tarde del jueves entretuvo agradablemente á los 
espectadores, y su verificación es digna de su joven 
autor Sr. Lara. 

Felicitamos á la empresa de este teatro por haber 
presentado dos originales en escena, dando asi una 
prueba de la (iroleccion que dispensa á nuestros au­
tores. 

rHnciPK. El drama inlíluladn Carrrioli, segunda 
parte de llálila que á no dudarlo ha sido la obra me­
jor escrita (jiie se ha reprcsenlado en estos dias, se 
istieiió ron éxitn regularen esle teatro. La ejecución 
fué buena por la l'alma, Osorio don Manuel, y Pizar­
roso, y regular por parte de Osorio don Fernando, 
que desfiguró el papel por su acostumbrada exage­
ración. 

La empresa de este teatro anoncia que las repre­
sentaciones de la célebre y aplaudida artista mad. 
Giiy-Stephan, y del Sr. I'aiil primer bailarín de la 
academia imperial darán principio en los primeros 
dias del mes de enero. El primer baile que se pondráo 
en escena es en dos actos y lleva por lítnlo el delirio 
de un pintor. 

A la vez pondrá en escena escogidas obras dramá­
ticas, no habiendo omitido la empresa gasto deningu-
na especie para que tenga un éxito feliz. Celebraremos 
que asi sea. 

El teatro de la PRI.ICESA, antes de la Cruz, que 
lanío tiempo ha permamTidu cerrado, le ba tomado 
á su cargo una empresa que en pocos dias y á costa 
de enormes gastos logró ponerle á la altura que su po­
sición céntrica reclamaba. 

Según tenemos entendido va á poner en escena 
una comedia de magia en tres actos y en verso que 
lleva por titulo La Estrella de Oriente. La empresa pm 
cura presentarla con todo el aparato y lujo que su ar­
gumento requiere. 

Se asegura también que después de esta se repre­
sentará un drama nne\o histórico í>r/a priranzd al 
cadalso, que lauto por su interesante argumento, 
cuantii por el gran aparato que exige dará buena» 
entradas. 

I/eseanios larga vidaá esle teatro, y una remune­
ración en premio de los sacrificios y buenos deseos de 
la empresa. 

Por la fíedarrion. 
IsiDOiio GARCÍA FLORES. 

El editor responsable, ASTOMO NIÍVALOS. 

lADIlD-lBfrdla j likrfría it la lit̂ a ét Viî in i kijoi. 
Ancha dt S. Bernardo, ^^. 


